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La campaña sanitaria 

El Gobernador decreta le formación 
del censo sanitaria en toda 

la provincia 
Cumplido por los Ayuntamientos de esta provincia lo dis 

puesto en mi Circular de 12 de Junio último (Boletín Oñcial 
del díci 14), referente al establecimiento de las Oficinas Sani
tarias, en la que serán centralizados cuantos asuntos con di
cha materia se relacionen, es llegado el momeiito de que por 
las mitmas, cón la cooperación dc todos los que e erzan 
profesiones de tal clase, según las define el artículo 62 de la 
Instrucción generai de 12 ue Enero de 1904, se comience la 
intensa labor a que su creación obedece, y sin perjuicio de 
que, posteriormente, vayan sefijiándose puntos concretos a 
que debeiá dedicarse ld actividad de las mismas, considero 
como piimordial y por el que deberá iniciarse, el que sefiala 
el artículo 201, apartado C, del Estatuto Municipal vigente, 
relativo a la inspección y m¿jora higiénisa de las viviendas, 
con prohibición de hjbiiar las insaiub es, debiendo tenerse 
preséntelo prescrito cn la sección tercera del Reglamento de 
Sanidad Municipal de 9 de Febrero de i925, para todas las 
operaciones que hayan de efectuarse. 

Es hora ya de que concluya la anarquía* que en materia 
de hcb.tacioncs ha exisfido, y, por tanto, lo primero que con
viene conocer, con escrupulosa exactitud, es las condiciones 
en que la vida dentro de las casas se desenvuelve. 

Para ello precisa que los Ayuntamientos conozcan la for
ma en que están edificadas las viviendas; sli distri ución; si 
sus departamentos reúnen el mínimo de las condiciones exi 
g.bles para ser habitadas; las reformas en su caso, necesa
rias; la morbilidad cn ellas, con relación al presente y al pa
sado, y la mortalidad que haya ocurrido dentro de un perío
do mínimo de diez años, para deducir las conclutiones que 
dc lodo CiIo se deriven y que las Juntas Municipales de Sa 
nidad, respondiendo a los fines de su existencia, puedan in
formar debidamente a aquellas Corporaciones cuanto resul 
te, a su Juicio, más beneficioso para el normal desenvolvi
miento de la vida de sus conciudadanos, combatiendo las en 
fermedades evitables, y prolongando aquella, con ciuxi.io del 
Cielo, en lodo lo posib e. 

A tal fin y de acuerdo con lo informado por la Inspección 
Provincial de Sanidod, he resuelto: 

1.° Que por los Ayuntamientos se facilite a las Oficinas 
Sanitarias correspondientes el material que precise para eje
cutar el servicio, con cargo a la consignación que en sus pre
supuestos debe existir, a tenor dc lo dispuesto cn el artículo 
2tiO dei Estatuto Municipal o, en su caso, del Capítufo de Im-
Prsvistos para que, por esta Oficina, se distribuya y disponga 
lo conveniente a la realización del Censo Sanitario de vivien 
das dei término municipal, a cuya labor deberán contribuir 
todos los técnicos dependientes del Municipio. 

2.° Para unificar tal servicióse utilizarán impresos, cu
yo modelo se acompaña a esta Circular, 

3.° En los primeros días de cada mes los Jefes de las 
Ofi..inas Sarútarids municipales, remitirán a la inspección 
Pri vuiC al de Sanidad para que por la misma se me dé cono
cimiento cn los ditz días siguientes, relación nun erica dé L s 
Casas visitadas, de las que reúnan el mínimo de las condicio
nes señaladas en la R. O. de Gobernación de 3 de enero de 
192% de las que puedan ser reformadas y de aquellas impo 
sibles de ser habitadas, todo ello después de hf ber entendido 
l as Juntas municipales de Sanidad que, a tal efecto, celebra
rán sesión en los cinco primeros días. 

Todo io que eu bien de la Sanidad pública y con el deseo 
no tener que recurrir, por mi parte, á ninguna clase de 

*^nción, espero cumplimentarán todos a cuantos la presente 
Circular comprende, medidas inspiradas en el vivo anhelo de 
que la provincia de Murcia, a la que debe amarse y sentirse 
Cun el corazón y no con los labios, sea en ei porvenir lo que 
debe ser, modelo en todos los órdenes. 

Murcia 14 de-Agosto de 1929. El Gobernador CivU, José 
^''^ieilá u Madrid. i 

Viajero ilustre 

El secretario de asun
tos exteriores de Pa 

namá 
Sevilla, 1 5 . - H a llegado a 

esta pob'ación el secretario 
de asuntos exteriores de Pa 
namá. 

VLitó la Catedral y varios 
monumentos artísficos de la 
población. 

El veraneo regio , 
EN LAS REGATAS ^ 

Santander, l ó . - L o S rcye^i 
participaron ayer en las rega
tas. 

Fueron muy felicitados, por 
la inleresante lóbor deportiva 
que cfectnaron. 

Contra 

LEVANTE AGRARIO 
existe firmado un * 
PACTO entre 
LA VFRDAD, (clerical) EL 

TIEMPO, (ciervista) y 
EL LIBERAL 

de no agresión entre ellos 
y ce implacable hosfilidad 

contra nosotros. 

í Tenemos una significa 
Ción propia liberal e inde
pendiente. 

Vamos solos, np enmanada 

EN 2.^ PLANA 

EDITORIALES 
El "plan" de campaña 

LAS CENSURAS A LA POLICÍA 
NO SON JUSTAS 

Al margen de los libros nuevos 
por J. Cánovas y Albarracin 

NOTICIAS Y DIVERSAS INFOR 
llflACiONES. 

EN EL CIHCO VILLAR 

La velada flamenca 
de anoche 

Conforme a lo anunciado, 
anoche se celebró en el her
moso coliseo de la calle de 
Caravija ¡a velada flamenca 
en que hicieron su presenta
ción ante el público murciano, 
muy notables arfisías dc este 
género que tantos aficiona
dos cuenta. 

Los numerosos «cantaores» 
y «tocaores», así como las 
bellas <bailaoras» que toma
ron parte en la velada, fueron 
aplaudidos entusiastamente. 

Cerró programa el eminen
te «cantaor» Guerrita, delei
tando a! público con su inimi
table arte y escuchando nu
tridas ovaciones que prolon
garon su actuación en el es
cenario del Teatro Circo. 

No está demás de vez en 
cuando una de estas veladas 
flamencas, para fomentar la 
afición por este arte, expre
sión ingenua del senfimcnta-
lismo español. 

Informaciones regionales 

DE ALICANTE 
EL DÍA FATAL 

Ya pasó, gracias a Dios, 
el día fatal. Hoy ya podemos 
estar tranquilos. No nos su
cederá nada. El mismo día h i 
amanecido más espléndido 
que el de ayer. No hay cuida
do. Todo se deslizará con la 
misma monotonía de siempre. 
El fatídico, el odioso día 13 
y martes ya ha muerto aun
que temporalmente. ¡Guerra 
a los 13 y martes! 

*** 
Seguramente el amable lec 

tor estará de acuerdo o dc 
desacuerdo conmigo, con lo 
anteriormente dicho. Claro 
que una cosa de las dos fie
ne que estar, por que esto es 
una verdad de Perogrullo 
el hombre que no dijo ningu
na verdad, siempre un poco 
supersticioso, siendo la su 
persfición madre del pesi
mismo.. . 

Lector, falta tu comentario; 
ponió si quieres y di si el 13 y 
martes es día fatal. 

Eieuterio Meseguer Martínez 
14 8-29 

DE TOROS 
El estoque de oro, para 

Fuentes Bejarano 
El estoque de oro que re

galaba la Asociación de ia 
Prensa le ha correspondido 
pot votación popular al dies
tro Fuentes Bejarano. 

E resultado de la votación 
es el sigúeme. 

Fuenies Bejarano, 2 049, 
votos; Ricaruo L. González, 
645; E. Torres, 114. 

Hay otros muy curiosos a 
favor de: Ángel Carratalá, 
63 votos; Marcial Lalanda, 
28; y por varios, 48; en to
tal, 2.947. 

El estoque se le entregará 
personalmenieal diestro agra
ciado cuando venga a Ali
cante. 

1 A NOVILLADA DEL 18 
El 13 del corriente se cele

brará en nuestra mezquita 
una novillada sin caballos, ac 
tuando los diestros Joselito 
Migueláñez y Antonio Igle
sias. 

UN BENEFICIO 

El día 1 de Septiembre or
ganizada por el Club Carra
talá se celebrará un beneficio 
para la viuda e hijito del 
diestro Ángel. 

El ganado será de Coba-
leda, para Atarfeno, Parrita y 
el Niño de la A hambra. 

C O R R E S P O N S A L 

DE LA ÜNION 
POR EL BUEN C A v i N O 

Nos ha producido excelen
tísima impresión la circular 
que acerca de los locales-es
cuelas h ' dirigido a sus su
bordinados el Excmo. sefior 
Gobcnador civil de esta pro
vincia. 

En primer término, nos 
agrada esa circular por el 
asunto de que se trata, pero 
además nos agrada sobrema
nera el tono enérgico y dcci 
dido que en la circular se 
emplea. 

Seguramente, anteriores 
gobernadores dispondrían co 
s a s análogas, y salvo casos 
excepcionales, serian acogi
das con ese cinismo cazurro 
que padecían algunos man
dones, el cual estribaba en no 

decir a nada que no de lo 
que se les ordenaba, pe o 
luego se olvidaba todo, a los 
cinco minutos... 

Y n lesiro Gobernador ac 
tual quiere sin duda que se 
realice de verdad obra sólida. 

SALUDO 
Pasa unos días entre nos 

otros el empleado de la Te
lefónica don José Madrid, el 
cual reside actualmente en 
Murcia. 

Le saludamos con el ma
yor afecto. 

MEJORADO 
S e encuentra mejorado de 

leve indisposición* don San
tos Martínez Victoria. 

Enhorabuena. ., 

C o R E S P O N S A L 

(Continúa en ^^g'"li^güi^j)^^^ 

Nuestro Concurso 
de Belleza 

A partir del día 22 co-

tnenzaremos a publicar el 

Boletín a fin de que el pú-J 

blica pueda emitir su su

fragio para la elección de 

Reinas. 

,erti 
El día dn ayer 

Ayer fué un dia fatal 
para el infeliz mortal 
que quedó en Murcia aburrido; 
pero no lo fué mejor 
para el que pasó calor 
a pesar de haberse ido. 

En la Fiesta de la Mar 
no se podia ni andar 
a causa de t-znia gente, 
ni hubo medio de bañarse 
ni de un he ado tomarse 
que no estuviera caliente. 

En Torrevieja, hubo lleno; 
Alicante, estuvo pleno 
de fíente, y en conclusión 
Los Urrutias y Los Nietos 
también se vieron repletos 
lo rñismo que Mazarrón. 

Hubo gente én La Ribera 
y de la fiebre playera 
tan solo escapó el motal 
que dos duros no tenia... 
Ese, pasó en Murcia un dia 
de aburrimiento fatal. 

Sin-embargo, anoche, estaba 
de g' nte, que reventaba 
la playa del Arenal; 
y hoy, los que se marcharon 
y los que aqui se quedaron 
¡todos estamos iguall... 

Para el público murciano 
ha hecho su cumbre el verano', 
y ahora, veremos tornar 
con la excusa de la Feria 
y la faltriquera seria 
al que fué a veranear. 

Saca-tapón 

Anido marcha a 
Oviedo 

Madrid, 15 .— El ministro 
de la Gobernación señor N'ar-
Hnes Anido marcha esta no
che a Oviedo. 

Motiva su viaje asistir al 
Consejo de ministros que se 
celebrará an dicha pob'ación. 

Publicaciones re
cibidas 

"Bocetos agrícolas,, por José 
Maria Hernansáez 

Nuestro buen amigo el cul
to catedrático del Instituto de 
Cartagena don José María 
Hernansáez ha íenido la deli 
cada aíención de enviarnos 
un ejemplar del primer tomo 
de «Bocetos agrícolas». 

Hubiéramos querido haber 
dado cuenta mucho antes, en 
esta sección, de la magnífica 
obra que ha editado el autor 
de «El Seguro de ganados»; 
pero por la índole de las ma
terias tan importantes que 
trata nos hemos visto pre
cisados a leerla detenidamen
te para poder enjuiciar so
bre ella 

Consta la obra del sefior 
Hernansáez de cuarenta y 
dos «bocetos» y todos ellos 
son de un interés extraordi 
nario y magistralmente des 
arrollados, por la galana y 
fácil pluma del gran entusias
ta de la agricultura. 

Demuestra el autor de «Bo
cetos agrícolas» que posee 
una vastísima cultura, fruto 
que ha recogido de un cons
ianie csíudio, con,o ya lo di
ce en el prólogo de la obra 
• Todo ha sido leído, leído, 

;en los libros de las bibliote 
cas y en los libros de la vida 
Y luego añade eu tonos hu 
dilsimos». «Yo no he preten 

• dido más que intentar una de 
tantas ordene ciones lógi
cas.. .» Aunque así asegura el 
autor, ha hecho más que «in
tentar ordenar»: ha escrito un 
buen libro que ha de intere
sar a todo buen español que 
se considere amante de todos 
cuantos problema s se rela
cionen con la gricultura. 

Desarrolla José María Her
nansáez la mayoría de estos 
«bocetos» de una manera cla
ra y precisa. Por ejemplo: en 
«Libertad por a producción». 
En este tema hace un análi
sis sintético de la magistral 
obni dc Julio Senador «Los 
derechos del hombre y los 
del hambre» del postulado de 
Norman Angelí y dc unas 
teorías de Aquiles Loria. 

En otro «La subasta del 
agua en Lorca» así lo titula, 
describe con un realismo dig
no de Zoia, el acto de la su 
basta de las aguas, en la pla
zoleta del Alporchón y termi
na pidiendo la desaparición 
de esta subasta, por una equi
tativa distribución de agua. 

Podríamos ir enumerando 
capitulo por capfiulo, por ue 
ninguno carece de interés; y 
a.sí sería nuestro gusto, pero 
el poco espacio de que dispo
nemos nos lo impide. 

Solo nos resta felicitar muy 
efusivamente al culto catedrá-
fico y amigo nuestro por la 
edición de esía bien escrita 
obra y al propio liempo agra
decerle la atención de que 
hemos sido objeto, remitién
donos un ejemplar. 

De nuestra colabo-i 

ración exclusiva 1 

L A E S C E N A 

Melodrama y "cante jondo" 

Superior W l r i ^ ^ & t 1 9 ^ 9 

El coche de ttioda y más barato 

Floridablanca, 75.~Teiéfaní>, 2508.-Murcia 

Con ocasión del estreno de 
«La copla andaluza» en ei 
teatro Pavón, hubimos de 
adelantar un pronósfico sin
gularmente tialcgüeño para 
el porvenir de la obra men 
clonada. Los hechos—no di 
remos si para bien o para 
m a l - h a n venido a confirmar 
aquel vaticinio nuestro. No 
ya en Madrid, donde la afi
ción al «cante» flamenco cuen 
la con un numeíoso núcleo 
popular, pero también en Bar
celona, ciudad a Ja que juz
gábamos refractaria a la in 
vasión del folklore andaiucis-
ta, las gentes h..,n llenado a 
diario et teatro en que el me
lodrama, ya famoso, que en 
Pavon triunfara ruidosamen
te, se ha representado cen
tenares de veces entre uná
nimes aclamaciones a los 
cantado! es de flamenco. 

La obra está ya en Améri
ca. Y a juzgar por las noticias 
que de allí nos llegan, eí éxi
to en Buenos Aires ha alcan
zado extremos tales de pros 
peridad, que las empresas se 
han dispuesto a contratar 
nuevos artistas, en su afán 
de dar al cartel periódica va
riedad de alicientes. 

La obra,'desde el punto de 
vista de iaa preferencias po 
puiares, es , en realidad, una 
cosa periecta. Los autoras 
han escrito un melodrama de 
ruda fuerza emotiva, en que 
el brochozo patético cobra 
eficacia singular, pese al 
enorme lastra: de tópicos que 
añadirán los ingenuos episo
dios de la fabulo. Por añadi-
uura, la intervención de los 
cantadores en la representa
ción, no es elemento mera 
mente adosado o superpues
to, sino levadura misma de 
la obra, donde las cop as ins 
piran y dan ca.or y carácter 
a las incidencias de la acción. 
De éste modo ha sido pos.ble 
que las figuras centrales del 
drama no eslén personifica 
das por actores profesiona-
Is, sino por artistas que ja
más h bían pisado otras ta 
b as que las del labladillo del 
cantante. El d á l o g o , en efec 
to, es lo que menos importa 
en la obra. Toda la fuerza 
dramática de la misma radica 
en las cop as intercaladas en 
ella. Cuando la acción arriba 
a alguno de sus momentos 
cülminaníes, los comediantes 
profesionales callan y, en 
cambio, rompen a cantar los 
personajes que son eje del 
drama, a los cuales, en el re 
llano del diálogo se les con 
dena — artificio avenluradísi 
mo a sistemática mudez. 

T A U R 

No hubiera podido fraguar
se tan extraña estructuración 
escénica—afrontando la po-
sibiiiJcd de que el público 
tomase la cosa por el lado 
jocoso sin contar, con el fer 
vor de las masas populares, 
dispuestas de antemano a 
aceptar el artificio con todas 
sus consecuencias. Los es
pectadores Saben que el pro
tagonista de la obra y el an
tagonista que le dá la réplica, 
no han sido contratados para 
declamar, sino simplemente 
para arrancarse, cuando 1 e 
llega el turno, por «seguidi
llas» o peteneras. Y así, a na 
die choca que los personajes 
en torno de los cuales gira 
cl confiicto dramático, sean 
los mismos seres que no ha
bían en escena. En el teatro 
lodo convencional. El públi
co liene, acerca de eslas limi
taciones del arte, e s un con
cepto más amplio y certero 
que la generalidad de nues
tros autores. 

El triunfo de «La copla an
daluza», ha traído como con
secuencia inmediata la divul
gación d e I «cante jondo». 
cuyos ecos desgarrados han 
formado la afición de gentes 
que jamás habían oído una 
saeta. Enire la juventud obre
ra, especialmente, las can-
cioncillas zarzueleras han ce
dido el pasó a la copla fla
menca. Hasta en el gremio 
del servicio doméstico, e 1 
«cante joñdo» h a triunfado 
para tormento d e nuestros 
oid( 8 . La canción ancílar 
trae ahora borrascosas olea
das de «jipíos», modulados 
con un acento inconfundible
mente galaico, que acredita 
sin sombra de duda la oriun
dez auténtica de las canta 
trices. 

He aquí por onde, al so 
caire de una pieza melodra
mática nuestro ambiente se 
está agitando, las canciones 
populares de Anda ucía y Le 
vante, donde prepondera el 
fermento oriental de la heren
cia árabe, están pidiendo car
ta de naturiileza en las demás 
regiones de España. Espera
mos ahora los resultados de 
la infludncia del «cante jon
do» en América. No dejirá 
de senfirse en aquellas repú
blicas, cuyo fo kiore lírico 
tantas analogías ofrece con 
nuestros cantos meridiona-
1 e s. 

A L B E R T O M A R Í N A L C A L D E 

(Prohibida la reproducción) 

I N A S 

Lo que pone el público 
Marcial está desconocido. 

Lleva una temporada mucho 
más brillante que la de Chi-

EL PRÓXIMO DOMINGO PUBLICAREMOS UN INTERE
SANTE REPORTAJE TITULADO 

Lugares, escenas y recuerdos de la Sierra 
de Murcia, 

por fllEJñnDf^O RODf^lGUeZ SEGUÍ 

EN PREPARACIÓN 

p a r í s , LYCN, MEDIIERRANFO, 
por LUIS GñRflV 

Figuras y fígurl.las del retab o literario murciano 
por J. f̂ UlZ DEL 201^0 

La formación de un periodista provinciano 
por X. X. 

Recuerdos de una organización huertana 
• por EmiUO GARCW ¿ancHEZ 

El movimiento obrero en Murcia 
(su estado actual) 

por JOSE.TTlflRIASGLeR 

\Jn.SL v i s i t a £L\ Mosp>it:£i.l 
por CARLOS 5UAReZ mOÜNA 

cuelo el año anterior. Triunfal 
como aquellas memorables 
en que Joselito y Belmonte 
pusieron la fiesta a una altura 
dasconocida. 

Donde torea el larguísimo 
lidiadar de Yaciamadrid, deja 
una luminosa estela de valor 
y de arle, de alegría y d e 
triunfo. 

Hace unos años, le dije yo 
a Lalanda, en cierta ocasión. 

- E s usted un torero d e 
primavera y de otoño. Aprie
ta en las seis u ocho primeras 
corridas para asegurar la tem
porada; y en las seis u-ocho 
úlfimas, para atornillar la si
guiente. Entre unas y otras .. 

Sonrió Marcial con su son
risa de muchachito tímido y 
bien educado. Supongo que 
la sincetidad no le haría mu
cha gracia; pero sonrió, co
mo asintiendo. 

Este año, Marcial, viene 
desconocido. Pude advertirlo 
desde sus primeras actuacio
nes en el coso madrileño. 

No era el Marcial desgana
do y triste de antes: sino cl 
gran lorero de siempre, largo 
y dominador como ningún 
otro de los actuales, ahora, 
animoso, enfervorizado, po
seído de esa alegría de arte 
que ha de acompañar a cuan
tos se someten al fallo pú
blico. 
(Continúa esta sección en cuarta píoMJ 
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